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ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la R e ina  nuestra Señora, su augusta Madre 

la R eina Gobernadora y  la Serma. Sra. Infanta Doña 
María Luisa Fernanda, continúan sin novedad en su 
importante salud en el Real sitio de S. Ildefonso.

De igual beneficio disfrutan en esta corte SS. A A .  
los Serrnos. Sres. Infantes D. Francisco de Paula y  
Doña Luisa Carlota.

Partes recib idos en la  se cr e ta r ía  d e E stado  y  d e l D e sp a 
cho de la  G u er ra .

Comandancia general de la  provincia de Leon.=:Ex- 
celentísimo S r . : Tengo el honor de inclu ir  á V .  E. por 
extraordinario el duplicado de la que a y e r ,  ganando horas, 
falió de esta del general Espartero , re lat iva á la  completa 
derrota de la facción rebelde que invadió estas provincias 
al mando del caudil lo  G ó m ez ,  aprovechando al mismo 
tiempo esta ocasión para manifestar  á V .  E. lo que el te -  

' n kn tc  D. Isidoro A lv arez  A cevedo , comandante de la 
Guardia nacional de caballer ía  de esta c iu d ad , á quien 
comisioné en observación sobre la  izquierda de nuestras 
tropas y las enem igas , con el fin al mismo tiempo de m o
vilizar toda la G uard ia  nacional de aquella montaña para, 
aprovechar el fruto de la v ictoria  conseguida, me dice con 
fecha de ayer desde Cofiñal :

Observación de la  l ínea de la  izquierda de V a ld e b u -  
ron.=Recibo el oficio de V .  S. en este momento, que son 
las 11 de la  mañana, á mi regreso de Tarna , donde per
nocté con el comandante de la  G uard ia  movilizada del par
tido de R iañ o  y V e g a  C ervera , que con 100 hombres de 
Nacionales me acompañó. Las noticias que he adquirido 
del comandante del regimiento de A lm an sa  que está acan
tonado en Tarna , son las siguientes: que corroboradas 
por el carabinero D. Felipe Baeza y  4  pasados que obran 

‘ en mi poder que él ha podido seducir, son: la  vanguar
dia de Espartero al subir la cuesta de Picones se encontró 
con los dos regimientos facciosos de la  guardia que iban á 
tomar posesión de aquel punto , y  arrojados por esta se 
empezó con denuedo la  acción victoriosa en la v i l la  de 
B>ca de H uérfano , y  tomando la  caballer ía  un infante 
cada uno á la grupa , les dieron alcance antes de Pedrosa; 
y desmontándose estos, haciendo una descarga á la  caba
llería, que sostenía la  re t i r ada ,  entró la  confusión y el 
desorden ; y  cargando esta , fue espantosa la carnicería en 
« l íos, no bajando el cálculo de 800 á 12> hom bres , sin po
der calcularse los prisioneros, pues ademas de los hechos 
en aquel d i a , los hay en Lois y  demas pueblos de esta 
circunferencia.

Los salvaguardias de Zamora y  demas de caballería 
se han cubierto de gloria. V i l la lobos  con unos 80 caballos 
Bajo á Tarna, á cuyo punto habían adelantado su convoy 
con nuestros prisioneros, v á su l leeada cargaron en las 
cabal ler ías que l levaban y las del pueblo algunos artícu
los de boca y de guerra, dejando en Tarna los restantes, y 
entre ellos varios cajones de pólvora , perdigones, postas y 
a*gunas ba las ,  que diseminado todo por la  calle  recogió 
C5*ta G uard ia  nacional para su uso. V i l la lobos  tomó la  
dirección al puerto de Bentanie lla , con las oficinas de con
tabilidad , los 80 caballos y  la columna que custodiaba el 
convoy ; mas hallándose en aquel punto y venta ó casa 

Bentaniella el brigad ier ,A la iz  con la  división de su man
do, debió cortarles el p aso , agregándose á esto que á m i  
rfgreso la  in fantería  de esta G uard ia  nacional ha oido v a -  
nas descargas hacia aquel punto , que no hemos podido to
tear por la abundante l luv ia  y  trochas montuosas que con
ducen á dicho punto ; pero sí cubriremos esto que no de
ja de ser interesante por los dispersos.

. El comandante de A lm ansa no tenia ningún conoci
miento ni orden para su m ovim iento , y pensaba bajar al 
Inhestó y cubrir la izquierda de la facción , á no ser que 
el fuego, de que llevo hecho m érito , le haya hecho variar 
de dirección*

En Tarna dejaron 200 fusiles hechos pedazos. Se creo 
entre  los muertos lo sean muchos de León , y  entre ellos 
el famoso Benayas y  el presbítero M arch ito ,  á quien dicen 
cogieron 52) r s . , con inclusión de Pantaleon el de la  F lora 
y  el R o jo  de Trobajo , que va prisionero y  herido del bra
zo izquierdo. Todo lo que elevo al superior conocimiento 
de V .  E. en conformidad de lo que al principio hago mé
rito . Dios guarde á V .  E. muchos años. León 10 de A gos
to de 1835.=Excmo. S r .= Ju an  A nton io  Pa^do.=Excelen- 
t ís imo Sr. Secretario de Estado y  del Despacho universal 
de la  Guerra .

El capitán general de Cast i l la  la  V ie ja  con fecha del 
10 remite copia de un parte del coronel D. A lonso  Luis 
de S ierra , gefe de la  columna del B ie rzo , noticiándole 
que después de varias marchas forzadas y  penosas ejecuta
das por la  columna de su mando con el objeto de hostil i
zar a la  facción del cabecilla G ó m e z ,  logró alcanzar su 
retaguard ia  el dia 31 del pasado en las inmediaciones de 
V i l l a  O lm o; y aunque los rebeldes intentaron hacer una 
resistencia obstinada, fueron batidos y  dispersados por la s  
tropas de su mando y  las del va l iente teniente coronel 
D. M anuel Perez Fañosa que cooperó con ellas del modo 
mas decisivo. La pérdida causada ai enem igo , ademas de 
los muchos heridos que se l leva ro n ,  fue de 32 muertos y  
40 prisioneros que se les hicieron , pudiéndose ca lcular  en, 
300 hombres los que tuvieron fuera de combate.

Todos los ge f e s , oficiales y tropa que tomaron parte 
en aquella jornada llenaron cumplidamente sus respectivos 
deberes, habiéndose distinguido el capitán D. Francisco 
Raqueros; el teniente coronel D. M anuel Perez F 'a n o s a ^ l  
comandante deí escuadrón 1.° voluntarios de Cast i l la  Don 
José  R odr íguez ;  el comandante accidental de carabineros 
D. A nge l C a r r i l lo ;  el capitán y  alférez de la  2 .a compa
ñía  de dichos carabineros; el sargento segundo de lance
ros de Salamanca Anton io  M e n a , muerto poco después de 
sus heridas; el sargento de brigada V icen te  La  B us ta ;  el 
cabo José  Anton io  A lv a r e z ;  el corneta M anuel Piedra; 
los carabineros Francisco Fernandez A lo n so ,  G abrie l  del 
C ueto , José D elgado , A nge l  R ie sg o ,  José Lozano y R a 
món G on zá lez ,  herido en el brazo izquierdo; el alférez 
de la 1.a compañía del primer escuadrón de voluntarios de 
Cast i l la  la V ie ja  D. M iguel M anzo ; el trompeta de la  
m isma Pantaleon Moreno; los soldados Isidoro M art inez , 
D. José  Diez y  D. Gaspar R o m e r o ,  cuyos dos ú lt imos 
dieron muerte al cabecil la N avarro ;  el cabo primero J u a n  
Zapatero ; el capitán de caballería del regimienso de la A l — 
buera ,  5.° ligero, D. Francisco Pivedal ; los dos ayudantes 
D. Genaro Carreño y  D. Ju an  Manuel M art inez ,  el pri
mero alférez graduado de carabineros , y  el segundo de vo
luntarios de Casti l la .

Ejército del centro .=P. M. G .= E xcm o . Sr.:  En m i 
ú lt im a comunicación tuve el honor de manifestar á V .  E. 
que según av isos, todas las facciones juntas pensaban ha
cer una correría á la Mancha bajando por el reino de V a 
lencia ó el marquesado de M o y a ,  y  que con objeto de sa- 
1 ir les al encuentro me estacionaba yo en Sarrion y la Pue
bla de V a lv e rde :  mas á las ocho'de la mañana de hoy me 
han informado que la  expresada reunión de rebeldes había 
cercado en V il lar luengo  á .la división Soria , con cuyo mo
tivo inmediatamente me he puesto en marcha con ambas 
brigadas en socorro de aquellas tropas comprometidas por 
el superior número de los contrarios.

La segunda brigada al mando del marques de V i l l a -  
campo ha llegado á C as t i l la ,  y  yo con la primera después 
de ocho horas de un penoso cam ino , me encuentro en este 
punto , en donde he tenido la satisfacción de saoer por 
oficio del gobernador de Teruel y otros contestes de  ̂ va
rios alcaldes, que el expresado general Soria, siempre victo
rioso, habia logrado batir completamente al referido con
junto de enemigos, sosteniendo dos acciones en un mismo 
dia.

Tan pronto como me cerciore de este ventajoso su
ceso, ó reciba sus detalles, los t rasm it iré  á V .  E., debien
do añadirle que fa lto  de noticias sobre la posición de las 
facciones y  situación fija del general Sor ia ,  ordenaré mi 
dirección á las que mañana indague: sintiendo sobre mane

ra que la  escasez de datos me prive de aprovechar cual 
quisiera la ocasión por que tanto he anhelado.

Sírvase V .  E. elevar todo lo referido á noticia de  
S. M. para su debido conocimiento. Dios guarde á V .  E. 
muchos años. Cedril la  8 de Agosto de í83ó .= E xcm o. Sr.=i 
Felipe Montes. =: Excmo. Sr. Secretario de Estado y  del 
Despacho de la  Guerra .

PARTE NO OFICIAL. 
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

P O L O N I A .

L em berg  13 de J u l io .
El reemplazo ordinario y  extraordinario mandado eje- 

c a ta r  en toda la Polonia rusa no produce mas que pobres 
resultados en comparación con las violencias cometidas por 
los oficiales encargados de l levar le  á efecto: aplican sin 
excepción ni consideración alguna ios principios de respon
sabilidad y  de fianza forzosa que ha placido establecer a l  
g en e ra l , y  los habitantes están expuestos colectiva é indi
vidualmente á los mayores m a ie s , sin que por esto seme
jantes vejaciones produzcan un solo recluta mas.

M r. de N owosilzow  prosigue en su plan de exclusión 
de la  lengua polaca; y  las disposiciones personales del E m 
perador le ayudan demasiado1 para que se ejecute. Para la 
dispersión, 4  por mejor decir ,  extinción de las buenas fa 
mil ias  polacas , se han ordenado actos de un despotismo 
injurioso , é increíbles en el Oeste de Europa. G ran  nú
mero de doncellas y  de viudas han sido obligadas á casar
se con rusos , y  conducidas á los Gobiernos del centro y 
aun del Norte del imperio. Los jóvenes de l o ,  y  aun d« 
menos años, han sido forzados á entrar en el servicio in 
m ediatam ente , aun sin permitirles escoger regimientos ó 
arm a; facultad que hasta ahora se les habia concedido.

En Cracovia , el fantasma de magistra tura libre que 
se ha in s t i tu ido , acaba de promulgar nuevas ordenanzas 
contra los extrangeros, ó mas bien contra algunas f a m i
l ias que hablan obtenido de la  protección particular deí 
A ustr ia  permisos de residencia. Todo esto se ha revocado, 
y decididamente la  influencia rusa es la que domina ea  
aquella desgraciada ciudad. (C ourrier du  B a s-R h in í)

T U R Q U I A .

C onstantino p ía  6 de J u l i o *
El embajador de R u s ia  ha tomado últ imamente  para 

con el Su ltán y  la  Puerta  otomana el imperioso ton» del 
R e y  Cambises : ha declarado que el embajador ingles será 
prontamente relevado. Niega descaradamente que su  amo 
haya  tenido nunca la idea de desmembrar la T u rq u ía ,  v 
acusa á lord Ponsomby de que él es quien amenazó al 
Sultán en semejante acto de despojo. Esto no es verdad: 
lord Ponsomby se l im itó  á recordar al Sultán los preÍi-> 
minares propuestos por la  R u s ia  á las demas Potencias 
reunidas en Toeplitz , y  aconsejarle no favoreciese por sí 
m ismo las miras de la R u s i a , rompiendo con sus mejores 
amigos. Hasta este momento lord Ponsomby no hizo mav 
que dar consejos a l Su ltán :  M r. Bouten ieffa l  contrario (e 
mandó bajo pena de incurrir en el desagrado de su Sobe
r a n o , no prestase oidos á las sugestiones de lord Ponsom
by , y  no despidiese á A chm ed-ba já  , quien lo mismo qu$ 
el reis-effendi 110 tenían mas delito que buscar la am istad 
de la  R u s i a ; pero todo esto es falso y  ios turcos lo sa
ben bien.

A c h m e d -b a já ,  que hasta ahora ha gozado de impu
n idad , es un hombre débil  é ignorante , que cediendo ¿ 
las lisonjas de la  R u s i a ,  ha cerrado los ojos á sus m a
quinaciones , y  le ha ayudado á engañar á los demas. Por 
su propio ínteres hubiera debido l im itarse  á creer en él 
poder y  generosidad de la  R u s i a ,  y  no dar crédito í  to
do lo que los emisarios de esta Potencia le han dicho so
bre U debilidad y  pusilan im idad de la Inglaterra.. Ha que-



¿d o  manifestar á esta su desprecio; pero pronto verá que 
el león no está sino adormecido.

Las reclamaciones del Gobierno británico contra la 
regencia de Trípoli se han presentado la semana anterior 
á la Puerta otomana: trátase de recobrar ciertos créditos, 
algunos de los cuales no se pagarán con facilidad. Otros 
son procedentes de los suministros de municiones dados á 
M ehem et-bey, cuando sitiaba á Trípoli. Habiendo decla
rado la Puerta traidor á M ehemet-bey, será difícil que se 
admitan estos créditos. Se lim itará, pues, la gestión á qué 
la Puerta obligue a los que dieron sanción para estos cré
ditos que se hallan en el territorio de T rípo li, cumplan 
sus empeños para con la Inglaterra.

E l coronel Couradine, que va á entrar inmediatamen
te en servicio del Sultán , asistió ayer á una revista de la 
guardia imperial turca verificada en Ja llanura de Scútari.

(Comspi partic.)

A U STRIA .

Viena 29 de Ju lia .

El 13 de este mes se dignó S. A . R .  ¿ I. honrar con 
Su presencia la academia de caballeros de Sta» Teresa. R e 
cibido con las muestras del mas profundo respeto por 
el Sr. presidente superior de justicia conde d e T a a fe , pro
tector de este instituto, pasó S. M. al gran salón de los 
exámenes , donde uno de los alumnos le dirigió un dis
curso lleno de gracia y elocuencia. En seguida hizo lla 
mar S. M. á muchos discípulos de varias c lases, y los 
examinó sobre las ciencias elementales, filosóficas y jurí
dicas, como también sobre las lenguas italiana, francesa, 
húngara y bohemia.

Después visitó S. M. las diferentes localidades , como 
la iglesia académica, la biblioteca, las salas consagradas 
á la enseñanza de la historia natural, de la física y de la 
economía rural; ademas la sala de baile, la de ejercicios 
militares , y el circo destinado á la equitación.

Antes de retirarse entró S. M. en la sala de comer, 
donde toda la juventud académica reunida recibió á S. M. 
con numerosos vivas.

S. M. manifestó la satisfacción que le causaba la bue
na organización del establecimiento y los progresos de los 
alumnos. (G . de A.')

 Se dice que el lord Ponsom by, embajador de la cor
te de Londres en la de Constantinopla deberá dejar este 
puesto y que será reemplazado por sir Frederich Lam b, 
que desempeña hoy las mismas funciones en esta nuestra 
corte. Entre los motivos que pueda haber para que el lord 
Ponsomby deje á Constantinopla, se asegura que és uno y 
acaso el principal el que el Sultán de ninguna manera ha 
convenido en separar y destituir al Reis-effendi sin que la 
Inglaterra reemplazase al mismo tiempo á su embajador; 
condición precisa y terminante para poder arreglar el ne
gocio en cuestión. Se dice también que las súplicas y rue
gos del internuncio de A u stria , el barón de Sturm en, han 
influido poderosamente en determinar al Sultán á la sepa
ración del R eis-effendi, acto ciertamente de una pública 
y solemne reparación. No se duda que la Inglaterra con
sienta y sin dificultad en llamar á su actual embajador y 
reemplazarle inmediatamente; pues la situación del lord 
Ponsomby en el dia en Constantinopla no es ciertamente á 
propósito para poder conservar la buena inteligencia que 
debe reinar entre la Puerta y la Inglaterra según lo exi
gen en el Oriente los intereses de la política británica.

Pero si hemos de dar asenso á lo que se anuncia últi
mamente en la G aceta de Augsburgo, el lord Ponsomby 
110 solamente ha renovado, sino que ha estrechado sus re
laciones con la Puerta, y ha dispuesto y preparado al 
nuevo Reis-effendi muy en favor del Gabinete ingles.

(.Mercure de Souabe.)

ORAN BR ETA ÑA.

Lóndres 30 de Ju lio .

Tffa llegado del Brasil el paquebote Sheldrake: salió 
de R io  Janeiro el 22 de M ayo, de Bahía el 2 9 , y de F er- 
nambuco el 6 de Junio. Según las noticias que trae, la aper
tura de las Cámaras brasileñas se verificó el 3 de Mayo 
con un largo discurso del Regente. Despucs hasta la sali
da del paquebote se han ocupado en las tareas parlamen
tarias : los ministros han presentado sus respectivas memo
rias; son muy voluminosas, y se les ha oido con gran sa
tisfacción , especialmente la de H acienda, cuyo Ministro 
desenvuelve claramente las vias y medios para sostener el 
crédito del imperio en todas sus obligaciones pecuniarias. 
Los negocios presentaban en R io  Janeiro un aspecto muy 
pacífico: los fondes estaban á 8 9 , y el curso de cambios 
de 39 á 39 *.

Se esperaba una cosecha muy buena, y  como las re
laciones entre Europa y América son favorables, los cam
bios no podian menos de experimentar alguna subida. Los 
anglo-americanos siguen siendo los principales comprado
res de azúcares y cafés, y están obligados en general á ha
cer anticipaciones sobre la venta de productos ingleses, sis
tema que no concluirá hasta que la Inglaterra abra sus 
puertos á los productos del Brasil.

Las noticias de R io  Grande son desfavorables, y es 
de temer que se prolongue la guerra que existe en aquella 
provincia. ( Morning Herald.')

FRANCIA.

P a r ís  1.° de Agosto.

El lance de Mr. Churchill en Constantinopla, y la re
clamación del embajador ingles lord Ponsomby, han lla

mado la atención de la Europa. Este incidente ha venido 
á complicar la cuestión del Oriente de un modo desagra
dable. El reiss-effendi, que olvidó los derechos que gozan 
los francos en Constantinopla, ha sido destituido, y con 
esta satisfacción parecía deber terminar el asunto; pero 
permanece sin embargo entre el embajador ingles y la 
Puerta una frialdad y falta de harmonía, que debe ser 
sensible principalmente á los que se interesen en la inde
pendencia del Oriente, y ven con dolor á los protectores 
mas sinceros y celosos de la Puerta en disposición de cam
biar su actitud amistosa en otra de reserva y desconfianza. 
Una carta que recibimos de Constantinopla nos sugiere res
pectivamente á esto algunas reflexiones cuya exactitud 
apreciará el público.

Indignamente violados han sido los derechos de los 
francos. Un ciudadano ingles ha sufrido el cartigo de los 
palos, ha sido sepultado en el baño ó presidio con cadenas 
en pies y manos , y no ha salido de allí sino por haber 
caido enfermo, á consecuencia del mal trato que ha sufri
do. Reparación exigía tal ultrage, y el honor de la In
glaterra y aun de la Europa entera lo reclamaban.

No conviene que en el momento en que las relaciones 
entre Oriente y Occidente se hacen menos ra ra s, sean los 
europeos entregados sin defensa á la rancia brutalidad oto
mana. Bajo este aspecto, no debía repugnar el Sultán la 
reparación que la Inglaterra exigia, puesto que entra en- 
sus planes de reforma el habituar á sus súbditos á respetar 
á los extrangeros. La hospitalidad es en Turquía la virtud 
de los particulares; pero es necesario que sea también la 
del E stado , y la mejor hospitalidad es la justicia, la se
guridad de que sean conservados los derechos concedidos á 
los extrangeros y sin abandonarlos al capricho de un cadí 
mal humorado. Violencias semejantes á la qué ha experi
mentado Mr. Churchill son un retroceso á la antigua bar
barie otomana , y deben ofender el espíritu regenerador 
del Su ltán , tanto como ofenden el espíritu y la letra de 
los tratados.

El Sultán no ha vacilado en ofrecer satisfacción que 
concordase con sus ideas de reforma. E l embajador ingles 
exigió la destitución del Ministro dé Negocios extrangeros, 
y rompió todas sus relaciones con la Puerta otomana has
ta esta destitución. Se verificó y a ; pero sea que lord Pon
somby no haya recibido todavía las instrucciones que es
peraba de su G obierna con motivo de este desagradable 
negocio, sea que insiste en la destitución de otro alto em
pleo de la Puerta, A chm ed-bajá, uno de los generales do 
la guardia del Sultán, y en ausencia del capitan-bajá en
cargado de la administración del baño, por cuyo destino 
ha incurrido en la culpa de dejar en didio punto á Mr. 
Churchill, sea por cualquiera otra causa ó razón, lo cier
to es que las relaciones entre la Puerta otomana y la In
glaterra no han recobrado aun su curso acostumbrado.

No permita Dios que nosotros vituperemos la justa, 
firmeza que lord Ponsomby ha desplegado en todo esta 
asunto: ha defendido noblemente los derechos de los eu
ropeos, y toda la Europa debe estarle agradecida. Pero ai 
mismo tiempo que ha cumplido en Constantinopla con 
los deberes de embajador, quiere ahora cumplirlos con el 
Gobierno ingles. Lord Popsomby ha dado cuenta á su G o 
bierno de todo el asunto, y le ha dejado juez de la cau
sa. A l Gobierno ingles es á quien toca examinarla y juz
garla en todas sus relaciones coa la política general de la 
Europa.

Bajo este punto de vista ocurre una observación que 
saltará á los ojos de todo hombre d© sentido com ún; es 
que la Inglaterra y la Fran cia, protectoras sinceras de la 
Puerta otomana y de su independencia , no deben hacer cosa 
que humille ó deprima al Gobierno. Diferencia debe ha
ber entre la protección de la R usia  y la protección de las 
dos Potencias occidentales, respecto de la Turquía. La 
R usia  protege á la Puerta; y esta protección, lejos de dis
frazarse en obsequio de la altivez nacional de la Puerta 
otom ana, se esfuerza á manifestarse y hacerse visible. T al 
afectación degrada y debilita el Gobierno turco, desacre
dita al Sultán en el concepto de su pueblo, y se quita 
también su fuerza nacional, dejándolo sin otro recurso que 
echarse en los brazos de su protector. Mas sincera es la 
protección de la Europa occidental, que por lo mismo debe 
ser mas discreta y reservada. Lo que ella quiere es fortifi
car al Gobierno turco, realzarle y elevarle de todos modos.

Un G obierno, á quien se desprecia , no es jamás fuer* 
te ; y si el Gobierno turco está espuesto al desprecio de 
las Potencias europeas, si porque la rancia barbarie mu
sulmana se complace en ultrajar á la Europa, la Europa 
quiere desquitarse y pagarla los ultrajes y desdenes recibi
dos, lo puede seguramente; pero es preciso que sepa bien 
que en este juego arriesga mucho y que no va en él nada 
menos que la caida del imperio otomano. En efecto < có
mo se quiere que permanezca un imperio al que sús diver
sos protectores se conciertan en humillar á cual m as, hoy 
la Inglaterra, mañana la R u s ia , y pasado mañana la 
Francia?

Lord Ponsomby ha hecho su deber. H a debido re** 
clamar contra los ultrajes hechos á los francos en la per
sona de Mr. Churchill. Pero el Gobierno ingles debe con
siderar el asunto bajo un punto de vista mas amplio que 
lord Ponsom by; debe considerar cuál es el Ínteres de la 
Europa occidental en Constantinopla: este Ínteres es la 
conservación del imperio otomano. Para lograrla es preci
so honrarle, pues este es el mejor apoyo que una nación 
puede dar á otra. Sin esto la protección es una tutela de
gradante , y de este género de tutela ya hay quizá algún 
ejemplo en Constantinopla. ¿.No seria dar un contrapeso á 
una primera tutela ó establecer una segunda? al contrario 
seria desplomar por el doble peso de ambas ai Estado que 
se quería sostener. (,Journ al des Debats.')

. La Francia recoge ahora en Suiza el fruto de sus di
latados esfuerzos y de la ilustrada benevolencia que no

ha cesado de manifestar hácia la Confederación helvética 
eíl las diferentes crisis que esta antigua y natural aliada de 
nuestro Gobierno ha tenido desde 1830 acá. A la r m a d o  
justamente de los nefastos proyectos que la policía de ¿ u 
rich ha descubierto y le ha noticiado, el Directorio fe„ 
deral ha conocido la necesidad del concurso de la Francia 
para alejar de la Suiza los peligros de toda especie con oí 
la amenazaban las tramas de los refugiados políticos £[ 
es quien en efecto, alarmado al ver la inejecución de las 
medidas adoptadas por todos los cantones acerca de su pe, 
lición para que se expulsase á los refugiados, ha reclama
do del Gobierno francés los medios para dar mas eficacia 
á las resoluciones tomadas no menos por el ínteres de1ja 
Suiza que por la seguridad de los Estados vecinos; y 
pues de este paso positivo, es cuando el ministro de Fran
cia , respondiendo en nombre de su corte, y concediendo 
por sus órdenes la petición del D irectorio , se ha aprove
chado de la ocasión para someter al propio tiempo al cuer
po helvético representado por la D ieta observaciones se
rias, pero exactas y mesuradas, acerca de un estado de co
sas que muchas circunstancias recientes no permiten tole
rar por mas tiempo tanto á la Suiza como á sus conve
cinos.

No se ha olvidado que en 1834 una expedición, com
puesta de extrangeros, á los que Suiza habia concedido hos
pitalidad, partió de G inebra para operar en el territorio 
sardo una revolución, cuyo éxito se creía tener asegurado 
por las inteligencias secretas preparadas de muy largo tiem
po. Esta culpable empresa, que otros países no hubieran 
ofrecido los mismos medios de organizar, podía acarrear 
complicaciones muy graves: la mayor parte de los Gobier
nos cantonales lo reconocieron a s i , y se apresuraron á dar 
su adhesión á las medidas necesarias para evitarlas. No 
obstante, los hilos de estas tramas mas bien dispersos qué 
no rotos, se han anudado después: las asociaciones secre
tas se han reformado tomando un carácter aun mas som
brío: tienen por los mas activos emisarios á algunos de 
los hombres comprometidos en la expedición de Saboya 
que no debieran haber vuelto á aparecer en Suiza: el cír
culo de su acción se ha ensanchado, y en el trascurso del 
año anterior una ciudad extrangera ha sido por algún tiem
po el mas peligroso foco de sus intrigas: en fin, cuando la 
policía dé Zurich ha abierto los ojos acerca de tan crimi
nales maniobras , las nuevas tramas de los refugiados po
líticos estaban en tai punto de madurez , que el gran du
cado de Badea estaba amenazado de una expedición aná
loga á la de 1834 contra la Saboya.

De este modo el reposo de la Suiza iba á verse com
prometido por extrangeros, que atacando á sus vecinos, no 
temían acarrear sobre ella misma represalias , demasiado 
justificadas por el riesgo que ellos corrían. Estas represalias 
eran inevitables, pues la empresa no podía salir bien; y 
semejantes tentativas , en cualquier parte que se reproduz
can, no pueden en el día tener mas resultado que pertur
bar momentáneamente la paz de Europa, y aumentar el 
número de proscritos, siempre mezclados en agitaciones 
sin fru to , porque carecen de apoyo en la opinión ...de, • los 
pueblos.

Tales son las circunstancias que han motivado la no
ta del 18 de Ju lio , dirigida al Directorio federal por Mr. 
de Montebello: esta es la verdad sobre un suceso cierta* 
mente grave, pero que en nada afecta la independencia y 
la neutralidad de la Suiza. Se reconoce por todos la insu
ficiencia de las medidas adoptadas hasta ahora para con
tener á los • refugiados; y antes de la comunicación déla 
nota francesa, los Diputados de Zurich habían recibido 
instrucciones para proponer un concordato acerca de la 
legislación especial de los extrangeros que gozan del dere
cho de asilo en el territorio de la Confederación.

La Francia indudablemente hubiera podido tomar la 
iniciativa en esta cuestión, pues la interesa demasiado vi
vamente para que vacilase en hacerlo si eí Directorio fe
deral no la hubiese prevenido. Pero al admitir con ansia 
sus preliminares ha debido hacer entender á la Suiza con
sejos de una amistad sincera dictados por el único deseo 
de ahorrarla en el porvenir mas sérias dificultades. Cree
mos que estos consejos serán recibidos como deben* serlo, 
con sentimientos de confianza y gratitud : se deberá tanto 
mas deferir á ellos y hacerlos ju stic ia , cuanto que si se 
hubiesen tenido mas presentes las sabias advertencias ya 
hechas muchas veces con menos aparato que ahora, las 
cosas no hubieran llegado al estado en que las vemos. Pero 
falta un experimento que hacer: falta saber sí algunas vo
luntades perversas ó imprudentes bastarán para hacer itn- 
poténtes las mejores intenciones de la D ieta y de la gran 
mayoría del pueblo suizo.

Desgraciadamente es demasiado verdadero que el po
der federal carece muchas veces de medios de acción sobre 
los E stado s, y que ciertos cantones revolucionarios, pron* 
tos á sacrificar la soberanía cantonal por una constitución 
unitaria im posible, se muestran muy dispuestos á abusar 
de su independencia actual todas cuantas veces se hallen 
interesadas en ello sus pasiones del momento. El asuntó 
de los refugiados no vendría á ser del resorte de las Po
tencias sino en el caso en que contra toda esperanza, los 
Gobiernos de la Confederación demostrasen que hay en 
ellos de un modo ó de otro imposibilidad de hacer eje
cutar las medidas adoptadas por el interés general. La no
ta de 18 de Ju lio  no disimula que en este caso las resolu
ciones concertadas entre los Estados cuyo reposo está ame
nazado por enemigos irreconciliables, y en cuyo derecho 
entra el reclamar garantías positivas, se llevarían infalible-* 
mente á su puro y debido efecto.

Pero hay la esperanza de que la Siiia^ no pondrás los 
que quieren permanecer sus aliados en la triste necesidad 
de tomar medidas que ella sola tendría que sufrir.

No hemos visto sin asombro el nombre de la santa 
alianza mezclado en los diversos juicios que se han hecho 
del paso, cuyo origen acabamos d« exponer, asi goí»o



. j - „ r c:¡ objeto. Esto no puede ser otra cosa sino táctica 
^ d e b r  en falso su carácter, y excitar contra él con esa 
V ¡ a b r a  prevenciones que no Inspiraría l a realidad de los he

lios Extraña mezcla de política y de alucinamiento.
'C l a  santa  a l i anza  no existe y a ,  y se sabe a s i ,  sino 

'n l as i lusiones y sueños del  e spí r i tu de p a r t i d o ;  lo que 
l o  p roba r i a  en caso de necesidad es que la Ing l a t e r r a  que 
siempre ha permanecido ex t r aña  a l a  santa  a l ianza  , l a  In 

• j/terra gobernada por un ministerio whig ha dado su ad
hesión a la nota francesa. N o ; la santa alianza no existe 
yi* no hay ya en Europa sino aliados sinceramente ad
heridos á la conservación de la paz, é igualmente conven
cidos de que la dicha de los pueblos , los intereses de la 

' c i v i l i z a c i ó n  y  la humanidad están acordes con el de la se
guridad de ios Gobiernos para repeler una propaganda in
sensata, para contener pasiones destructoras , para encade
n a r  odios feroces que emponzoñan la prosperidad de lo pre
sente y  hacen temblar á cada momento por la de lo por
venir. CJ o u rn a l  des D eba t s .)

In du s t r ia  m inera l  en F r a n c i a .
El total general del valor creado por los -diversos ra

mos de la industria mineral en Francia en 1831 ha sido 
de 306.403,000 fr. (unos 1200 millones de rs. vn.) que se 
distribuyen del modo siguiente:

1.° Explotación de combustible qué ocupa 53,843 obre
ros: 26.641,883 fr. ^

2.° Fabricación y elaboración principal de la tundición
de hierro y  de acero 107.415,756.

El total de obreros empleados en los trabajos especia
les de esta ultima industria es de 38,800; pero conviene 
reunir á ellos un numero por lo menos tan considerable 
de obreros empleados en los martinetes en trabajos no es
peciales, y fuera de los martinetes en la explotación de la 
leña en su carboneo, en el trasporte del mineral y  del 
combustible y  de otros objetos.

3.° Explotación de los demas metales que no son hier
ro de las sales y  de los betunes minerales : ocupa 22,948 
obreros, J  produce 14-507,245 fr.

4.0 Explotación de las canteras: ocupa 75$ obreros, y  
produce 35.260,536 fr.

5.° El numero de forjas y  talleres en actividad para la 
industria del hierro era en 1834 el 6236.

El departamento del Loira es el en que la produc
ción mineral es mas fuerte: se eleva á 10.714,500 fr. La 
del departamento delNorte es de 10.259,000: y la de Can
tal, donde Ja producción es la ult ima en importancia, da so
lamente 3150 fr. Los de Sena y Marne y d e lG ers  no pro
ducen nada.

Los combustibles consumidos en la fabricación y  ela
boraciones principales del hierro, de la fundición de hier
r o ,  y del acero dan un valor de 41.309,000 f r . ; á saber, tur
ba 16,900 f r . ;  leña 127,4 0 0 ; carbón mineral de la especie 
llamada coke 2.068,350 f r . ; idem de la especie llamada 
hulla 5.310,800 fr . ;  carbón de leña 33.786,340.

El numero de máquinas de vapor que funcionaban en 
I o de Enero de 1835 era de 1132 , y  representaban una 
fuerza de 15,741 caballos. De este numero 4°4  sonde ba
ja presión , y 728 de alta presión: las 370 son de origen 

/ranees, 194 de orí3en extrangero, y 78 de origen desco
nocido. Comprendiendo bajo la  denominación general de 
aparatos de vapor las máquinas y  calderas de este agente, 
se hal l a  que el número total de ellos es 1852 , de los cua
les hay 287 en el departamento del Sena, 238 en el Nor
te y 226 en el Dard.

El número de barcos de vapor en 1834 era ^2 , sin 
contar con los buques del Estado. El numero de pasajeros 
ha ascendido á 922,060: el peso de las mercancías traspor
tadas era de 229,100 quintales métricos. En estos 82 bar
cos existen 92 máquinas de vapor; las 68 de baja y las 24 
de alta presión; y su fuerza total es de 2863 caballos.

Se puede regular en unos 20 millones de quintales 
métricos la producción actual de la hulla ú hornaguera en 
Francia: en 1834 e -̂ Preci° medio de Caja quintal era 94 
céntimas, y por hectolitro 89 céntimas.

El número de turboneras ó minas de turba es de 1958, 
de las cuales 536 pertenecen al común de los pueblos, 
y  1422 á particulares: ocupan en su beneficio 34,800 obre- 

• ros y producen 3.374,400 quintales métricos, que vienen á 
valer 2.995,800 francos. No se trabaja en la extracción de 
la turba sino durante tres ó cuatro meses del año; pero 
hay muchas localidades en que este género de industria es 
explotado por la población entera de las aldeas cercanas á 
las turboneras.

Los martinetes y  las minas que se explotan son en 
número de 2162 y  producen 18.041,287 quintales métricos 
cuyo valor medio es de 22 céntimos por quintal y  de 
4*030,551 fr. en su total.

Hecha abstracción de los gastos de trasporte el mine
ral preparado en los martinetes sube á cosa de 68 cénti
mos por quintal métrico. (T empsi )

E S P A Ñ A .

P on t ev ed ra  5 de A gosto .
Gobierno civil de esta provincia. =  A  los nacionales, 

leales y  unidos habitantes dé esta provincia.=El Sr. coman
dante general de esta provincia con fecha de ayer me dice 
lo siguiente:

El Excmo. Sr. capitán general de este ejército y  reino 
me dice desde Lugo en oficio de 28 del próximo pasado 
lo que sigue:

Habiendo cesado las extraordinarias circunstancias que 
motivaron la alarma del pais, se está ya en el caso de po
der retirarse á sus casas los nacionales que las abandona
ron para unirse al centro de acción tan necesaria en mo
mentos de crisis para la salvación de la patria. Con este 
motivo se ensancha mi alma ai considerar las constantes

piueoas con que esta benemérita clase se señala do quiera 
que tan sagrado objeto lo reclama, y espero se sirva V. S. 
manuess tá tseio asi, dándoles a mi nombre las mas expre
sivas giauias por los señalados servicios que han prestado, 
del que doy cuenta á S. M. en recomendación de mérito 
tan señalado.

j.o que traslado a V . S. á fin de que se sirva dispo
ner se inserte en el boletín oficial de esta provincia para la 
publicidad que se merece y satisfacción de sus beneméri
tos Nacionales y leales habitantes.

Lo anuncio a los pueblos de esta provincia para su 
satisfacción; la tuve singular en ser testigo de su disposi
ción a resistir a los facciosos navarros que como enemigos 
de la R e i n a  nuestra Señora y de la patria venian á deso
lar el pais, y  de la pronta concurrencia de los benemérG 
tos Guardias nacionales y leales paisanos que á la voz de 
las autoridades se presentaron y acudieron presurosos á esta 
capital y diversos puntos haciendo otros servicios extraor
dinarios en sus pueblos en las pasadas críticas circunstan
cias: a los generosos sentimientos del Excmo. Sr. capitán 
general uno los m ios , y  á todos tributo las mas eficaces 
gracias con la esperanza lisonjera de que si se repiten estos 
casos encontrarán nuestros enemigos la misma aptitud y 
decisión á resistirlos , y perecer antes que sucumbir al yugo 
ominoso de la usurpación á que vanamente aspiran el 
Pretendiente y sus allegados. Pontevedra 5 de Agosto 
de 1836.=Javier Martínez.=P. A . de S. S.=Pedro María 
Fernandez Villaverde. ( B. 07)

L ogroño  8 de A gosto .
El gobernador civil dé esta provincia que salió el 4 

de esta para incorporarse al brigadier Bernuy y marchar 
por los pueblos para facil itar mejor las comunicaciones y  
alentar el espíritu abatido de algunos puntos, continúa en 
su expedición, y se esperan buenos resultados. El 5 por la 
tarde la facción de D. Basilio salió de Quintanar con di
rección á Vinuesa, Con este motivo la brigada marchó á 
Torrecilla de Cameros para estar á su frente, donde ha 
permanecido, por cuanto los espías y  confidentes afirma
ban la estancia de D. Basilio en Vinuesa. A yer tarde se 
recibieron noticias de que ese cabecilla abandonó aquel, 
caminando hácia el puerto de Yanguas, por lo cual en la 
madrugada de hoy la brigada ha hecho su movimiento pa
ra Lagunilla , pasando por Nalda, tomando asi de frente 
á la facción si pisa este suelo para pasar los vados. El te
mor de qué los enemigos contramarchen y  nos invadan la 
parte accidental de la provincia, se disipa por ahora, pues 
según noticias , el coronel Azpiroz les sigue la pista fa l
deando la  sierra y asegurando asi este territorio. La mar
cha de la brigada Bernuy de Torrecilla á Lagunilla se ha 
calculado, según las localidades y horas de ventaja que 
llevan los rebeldes: de este modo piensan pasar el Ebro, y 
caerán simultáneamente en este punto.

En tal situación nuestro triunfo es seguro por la su
perioridad de nuestra caballería y  buen estado en que lle
gará , esquivando los desfiladeros montes de Cameros. Es
tos quedan siempre guardados por las compañías de vo
luntarios de R io ja ,  que al mando de D. Joaquín Latorre, 
ocupan los puertos, y  á quíen~se" reunirán los Nacionales 
de aquel distrito en caso de alarma. Si D. Basilio no se 
resuelve á vadear el Ebro por esta provincia, su marcha 
deberá ser por Agreda á Calatayud, y  esta idea parece, se
gún los confidentes, que circulaba mucho entre los faccio- 

. sos. El azár de Araujo y las nuevas atenciones que han 
hecho al capitán general de Castilla la V ie ja ,  distraen fuer
zas de la persecución de Basi l io : han dado una importan
cia á esta expedición que en un principio no se pudo sos
pechar.

Id em  once de la  noche.

Todo permanece aquí con la mayor tranquilidad, sin 
que se note el menor síntoma que pueda alterarla.

 A  pesar de las noticias que ayer se recibieron por el
correo de Madiid de las ocurrencias en la misma, y de los 
sucesos de Cádiz y Sev il la , no ha ocurrido aqui la menor 
novedad, ni se ha.alterado la tranquilidad pública.

Hoy ha pasado por esta el barón de Meer con un ba
ta l lón , artil lería y  caballería con dirección á V ito r ia :  ha 
venido desde V ia n a ,  donde parece ha quedado lo restante 
de su división.

De Pamplona escriben lo siguiente: Diariamente, se 
presentan aqui, Puente, Lumbier y  Tafalla  muchísimos 
facciosos, particularmente del batallón de guias, que ha 
quedado en esqueleto, y no hay duda que si experimentan 
una mediana persecución, la deserción será horrorosa; pues 
nos consta lo descontentos que se encuentran. (C. P .)

M a d r id  13 de A go s t o .
Gobierno civil de esta provincia.^Ignorándose las ca

sas en que habitan varios Sres. Diputados a las próximas 
Cortes, no ha sido posible el oficiarles individualmente -ara 
que se sirvan concurrir al salón de sus sesiones ordinarias 
á las once de la mañana del dia i6  del corriente, que es 
el señalado por S. M. para la primera junta preparatoria; 
y  á fin de que llegue á noticia de dichos Sres. Diputados, 
publico este anuncio, cumpliendo con lo dispuesto en R ea l  
orden de 12 de este mes. Madrid 13 de Agosto de 1836.= 
Mariano Valero y  Arteta.

El ca p i tán  g en e r a l  de Cast il la  l a  n u eva  a  los hab itan -  
tes de M adrid .

 ̂ Un movimiento sedicioso, promovido por muy pocos 
aunque osados turbulentos , alteró la tranquilidad de esta 
cap ita l , esparciendo la alarma y llenando de sobresalto á 
su leal vecindario. Sin conocer su verdadero origen, cor

rieron a las armas la mayor parte.de los individuos de la 
Guardia nacional , y aunque reunidos en los puntos seña
lados continuó la gritería revolucionaria, y las impreca
ciones subversivas con que se pedia trastornar el Gobierno 
y abolir las leyes fundamentales. Es menester hacer justi
cia á la mayoría-de dicha Guardia , que reprobó el alza
miento, el cual no quiso segundar, por lo que se retiró á 
sus hogares. Mas los defectos de organización , y el poco 
escrúpulo de admitir en las filas de hombres honrados 
gente perdida, criminal y turbulenta, probó la triste ver
dad , de que una minoría despreciable arrastra como un 
torrente á todas las clases , y confunde las ideas inutil i
zando las mejores intenciones.

Nadie está mas convencido que yo de la rectitud y  
lealtad de las que abrigaban los gefes, oficiales é indivi
duos en general de aquel instituto; pero esto no bastó para 
contener el m al: los alborotadores quedaban impunes: cada 
violencia aumentaba su osadía: las voces de rebelión y las 
amenazas de sangre salían de en medio de los batallones, 
sin que pudiesen acallarlas los buenos, pues no son los 
consejos los que imponen á hombres sin costumbres , cuyo 
objeto no es la patria , sino la ambición y acaso el pillaje 
y el saqueo; y  gracias á la admirable cordura de estos he
roicos habitantes, que conocen bien los manejos oscuros 
de la anarquía y  las pretensiones de la ambición desalum
brada, se disipó la tempestad, y desaparecieron los ingra
tos á una R e i n a , á quien tanto deben.

Declarada la capital en estado de sitio , sé siguieron 
algunos dias de agitación para cumplir el R ea l  decreto de 
la  disolución de la Guardia nacional ; ni podía ser menos 
cuando las desconcertadas intrigas redoblaban con rabiosa 
impotencia todos los recursos de la tenacidad , de la difa- 
macioiy y aun del terror: la disciplina admirable de la 
guarnición por una parte, y por otra la honrada sumisión de 
la masa general de la disuelta Guardia nacional, apresuró 
la operación del desarme , y acabó con las criminales espe
ranzas de los instigadores. Debo esta justicia á la gran 
mayoría de los nacionales , cuyo patriotismo es digno del 
mayor aprecio , y se utilizará en el restablecimiento de 
tan saludable instituto.

V ue lve ,  pues, á renacer la confianza, y el vecino pa
cífico aleja la idea de todo sobresalto, y de la inquietud 
pasada, pues sabe que no hay elementos para renovarla , y 
este estado es el que me apresuro á consolidar por cuan
tos medios dependen de la autoridad que se me ha con
fiado.

La casi totalidad de los fusiles de la disuelta Guar
dia está ya en los Reales almacenes de art i l ler ía , faltan
do solo unos treinta, que es probable se recojan pronto. 
Faltan también muchos sables , que por un errado con
cepto ó mala inteligencia de las órdenes publicadas, no se 
han entregado por ser acaso propiedad de los que los con
servan. Me veo, pues, en la necesidad de reiterar la inti
mación de que se entreguen sin tardanza alguna , antes de 
apelar á medidas coercitivas y á la siempre repugnante de 
visitar los domicilios; añadiendo ahora que se lleven al 
ayuntamiento de esta M. H. villa , donde hay muchos cor
reajes que se guardarán para la nueva reorganización de la 
Guardia; en dichas armas puede dejarse una papeleta qut* 
exprese la propiedad de la persona á quien pertenezca. Es
pero que esta indicación bastará para lograr los justos de
seos que me propongo en beneficio del publico, pues cum
plidos tan imprescindibles deberes, suplicaré á S. M. la 
R e i n a  Gobernadora alce el estado de sitio , y que vuel
van las autoridades á ejercer el curso regular de sus atri
buciones.

El público de Madrid y el de toda España juzgará 
de la imparcialidad con que he procurado desempeñar las 
mias en una crisis tan azarosa. Economizar los castigos y 
llevar á efecto los regios mandatos en medio de pasiones 
tan agitadas y violentas, sin causar desgracias ni llenar 
de luto á las fam il ias , como felizmente ha sucedido , y 
no se ha logrado en otras ocasiones con menos motivo, 
ha sido mi mas ardiente anhelo, pues que la firmeza de 
mi carácter y principios se ha enlazado siempre con las 
miras mas vehementes de humanidad y beneficencia , y aho
ra mas que nunca en un mando que es poco apetecible, y 
que solo el deber, el honor y la gratitud me impelen á 
sobrellevar, teniendo siempre por norte la tranquilidad de 
este leal vecindario , y la felicidad de mis conciudadanos. 
Madrid 13 de Agosto de 1836.

TEATRO*
  Qualem decet exulis  esse

OV I D .

A l  mentar á un desterrado y  á R o m a ,  díficíí es no 
acordarse de aquel que tan bien supo expresar las angus
tias de un proscrito. La ciudad eterna y  cuanto á ella se 
refiere lleva siempre el sello de grandeza y perpetuidad ; y 
sea que la severa historia nos cuente sus triunfos ó desas
tres, sea que la poesía entone sus delicias ó suspire sus do
lores, encontrará siempre á la imaginación pronta á en
tusiasmarse y  al corazón preparado á sentir.

De esta predisposición ha sabido sacar un gran par
tido el célebre Donizzettí en L1 Esule d i  R om a  , melo
drama heroico en dos actos, qué se ha vuelto á poner 
en escena la noche del 12 del corriente en el coliseo dé 
la Cruz. Conocido generalmente el argumento de esta obra, 
en la que reunidos personajes históricos y hechos verda
deros con fabulosos se presentan cuadros de doble ínte
res , no nos detendremos en analizar facultativamente Ja 
marcha de la acción. Bástenos habernos visto trasladados 
á una plaza pública de la antigua R o m a , á lo interior 
de la casa de un senador; haber presenciado todo el apa
rato del triunfo de un general romano , haber descendi
do á las cárceles en que aguardaban los condenados á 
luchar con las fieras, la trompeta que los llamaba á la



arer?a , y haber en fia süIaTído ai padre T Ib er , desde 
aquel puente por donde pasa Septimio conducido ai anfi
teatro con toda la pompa religiosa del politeísmo.

Pero no menos gratas impresiones nos ha dejado la 
exacta interpretación de los afectos que inspiraron al maes
tro, de parte de los principales personajes representados 
por la Sra. D o n a  M anu el a  Oreiro Lem a, y los Sres. T a -  
tti ,  Lej y Unanue , á quienes acompañaron proporcional
mente los demas paneles secundarios. La joven prima don- 
na ofrece cada día mas y mas bien fundadas esperanzas: 
el ejercicio la va haciendo fáciles las inflexiones de ciertos 
pasos en donde la exigente música moderna pone á dura 
prueba el delicado óigano de la voz mugeril: presentóse tí
mida ; pero tuvo un estímulo poderoso en el Sr. Tatti, .m as 
dispuesto en nuestra opinión á expresar amorosos afectos 
con la noble terneza de Septimio , que á saciar su zelosa 
pasión con el puñal de Otelo. A l  hablar de la representa
ción de N orm a  dijimos que la Sra. Oreiro poseía el secreto 
de aquellos quiebros con que expresa la míisica el colmo 
del dolor. Futo lo ha acreditado nuevamente; y si hubiese 
de adjudicársele una divisa característica en la parte armó
nica, debiera tomar del E su le i

Tu tío il sito dir converse in un sos piro»

El Sr. Tatti mereció con justicia repetidos aplausos. 
Cantó con la mayor expresión: sus movimientos fueron 
nobles, su cabeza verdaderamente romana; y habiéndose
nos asegurado que en el andante del Sr. Carnicer con que 
se ha sustituido una parte en esta misma ópera es el au
tor de la letra, no extrañaremos que sepa sentir tan bien, 
quien reúne al talento de músico algunos conocimientos 
de poeta. Su voz se amalgamaba naturalmente con la de 
Argelia en todos los pasages, f  la de esta contrastó con 
la vigorosa y bien modulada del Sr. Lej en el delicioso 
V agiva ... E m ilia .... ancora . . . , y  acabó de salir con todo 
lucimiento en el amargo Morte \ah\ pria  che Vuna uccidi.

El Sr. Lej nada dejó que desear: el crimen y el re
mordimiento , el amor paterno y la ambición, el despecho, 
la confusión y el delirio, todo lo matizó distintamente. 
La acción de sorpresa al encontrar en su habitación a Sep
timio, probó mucha práctica y maestría en la parte mí
mica , y retrató en la persona del Senador Murena toda la 
perfidia de un cómplice de Seyano , y adulador de Tiberio.

El Sr. Unanue desempeñó su parte en cuanto lo per
mitió su estado no perfecto de salud. No tiene aun todo 
el dominio necesario de las tablas para atender también á 
la acción; pero esto es mas fácil de adquirirse, poseyendo, 
como indudablemente posee, una voz grata y una laborio
sa aplicación.

Mucho se va adelantando en la propiedad escénica, y  
nada tenemos que notar en cuanto á las decoraciones: algo 
rara no obstante nos pareció la demasiada uniformidad de 
color en túnicas y mantos de los ciudadanos de R o m a ;  y 
aunque no estamos ya en el tiempo en que salía Séneca á 
las tablas con peluca y vestido de abate, hubiéramos de
seado que los músicos del ejército romano hubiesen, pre
sentado la parte inferior de la vestimenta algo menos aza- 
ragiiellada. Fuera de estos leves defectos, el conjunto de 
la función ha correspondido al mérito artístico de V Esule*

V A R I E D A D E S .
Civilización.

(Concluye el artículo inserto en la Gaceta de ayer.)

Con respecto á la erudición y la inteligencia, es un 
hecho incontestable que la masa de la clase media , y  aun 
la trabajadora van siguiendo las huellas de las altas clases.

No causan menos sorpresa ios progresos que han he
cho estas mismas masas en la disposición y el hábito de 
la'cooperación. ¿En qué edad se ha visto llevar las opera- 
raciones de la industria productiva al grado en que las ve
mos en el dia? ¿Se han visto jamás empleados á un mis
mo tiempo y en la misma obra tantos brazos como ve
mos ahora ocupados en todos los principales departamen
tos de las fábricas y del comercio? Por otra parte las aso
ciaciones de accionistas , ó mas bien la concentración de 
tantos canitalitos en uno solo, han recibido un impulso 
extraordinario. La Inglaterra principalmente abunda en es
tas asociaciones, y la Francia y otras naciones de Europa 
van también siguiendo su ejemplo aunque con lentitud. 
Vemos infinidad de compañías para promover el comer
cio y la navegación; otras para bancos, fábricas, puentes, 
canales , carriles de hierro y otras empresas, que no pu- 
Jierau muy bien realizarse con ios esfuerzos y el capital 
fie un solo individuo: igualmente se han formado nume
rosas asociaciones de una naturaleza polít ica, religiosa y  
filantrópica.

Pero la mayor innovación de nuestros tiempos son las 
sociedades de artesanos, Evades , Union , Socie ties , que se 
ian formado en la G ran  Bretaña y los Estados Unidos de 
(América, ya para defender los derechos y garantías que 
Trece la Constitución á todos los ciudadanos, para preve- 
íir y protegerse mutuamente de la ambición , ó de cual
quiera injusticia por parte de los que los emplean, para 
Promover la educación entre las clases trabajadoras y so- 
:orrerse recíprocamente en sus necesidades. Pero hay otro 
nstrumento de combinación aun mas formidable, aunque 
\o tan ostensible , que es la libertad de la imprenta, y 
Principalmente los.papeles públicos: estos llevan la voz de 
derto número de individuos hasta el hogar del mas hu- 
nilde ciudadano; por las gacetas es sabedor cada indivi-  
luo en un momento que los demas sienten lo que él sicn- 
e , opinan lo mismo que é l , como también que si está 
iispuesto á cooperar , los hallará prontos á obrar con ar-  
eglo.á sus deseos. Son las gacetas el telégrafo que lleva 
a divisa á todo el re ino, y la bandera á que todos s«

acogen. Millares de diarios que hablan ai mismo tiempo J  
en el mismo estilo, y la rapidez que ofrecen en el dia los 
correos, los barcos de vapor y carriles de hierro para las 
comunicaciones , facilitan á las masas el combinarse simul
táneamente y prepararse para cualquiera movimiento. E n 
tonces viendo que todas estas facilidades van cada dia en 
aumento, lo que hará precisamente que en todas las oca
siones decisivas el pueblo formará una voluntad ó resolu
ción irresistible, y esto debe servir de lección y guia a los 
que están al frente de los gobiernos , cuya fuerza dimana 
del mismo pueblo.

Pero en medio de este desarrollo extraordinario del 
poder físico é intelectual de las masas ¿se podrá acaso de
cir que los individuos ó clases que han logrado ventajas 
tan superiores hayan desplegado, la correspondiente dosis 
de poder intelectual ó energía moral? Nadie se atreverá á 
afirmarlo: es innegable que en el dia hay m is humanidad, 
menos superstición , y que también han declinado muchas 
preocupaciones de la aristocracia, que habían contagiado á 
las altas clases; pero en cambio 110 vemos que hayan au
mentado los talentos de primer orden, antes al contrarío 
se advierte una diminución notable de vigor y energía. Con 
todas las ventajas de la edad presente, las facilidades que 
ofrece para el cultivo del entendimiento, el estímulo y 
recompensas que se presentan para los grandes talentos, 
apenas se hallará en los anales de Europa una época tan 
escasa como la nuestra en talentos de primer orden en lo 
moral ó intelectual.,En los países mas civilizados de Eu
ropa toda la energía de la clase media del pueblo se limi
ta á hacer dinero, mientras que las altas clases casi han 
perdido ya su energía, y se ven desanimadas en sus loables 
esfuerzos para conservar el equilibrio y el orden en la so
ciedad.............

Mucho se ha clamado en estos últimos años contra 
los progresos del charlatanismo y la adulación, asi en el 
mundo comercial como en el intelectual; pero nadie se ha 
parado á reflexionar que esto ha sido el efecto inevitable 
de los inauditos progresos de la concurrencia, asi como 
del estado de una sociedad en la que toda voz que no re
suene en una de las teclas mas altas, debe perderse en el 
tumulto. En un campo tan estrecho el buen éxito de una 
persona no depende de lo que ella es en realidad, sino de 
lo que aparenta: las cualidades meramente enagenables l la 
man la atención con preferencia á las sustanciales, y  el 
trabajo y capital de los hombres se emplean mas bien en 
hacer creer á los demas que se ha hecho alguna cosa, que 
en hacerla en realidad. Este mal ha llegado á su auje en 
nuestros días; en todos tiempos ha habido charlatanismo, 
pero antiguamente se tenia como una señal de la ausencia 
del verdadero mérito. Solo en nuestros dias es cuando se 
ha visto al honrado mercader recurrir, á pesar suyo, al 
charlatanismo ya por necesidad ó por el temor y conven
cimiento de que los picaros vendiesen mas barato que él. 
E l  arte de atraerse la preferencia ó benevolencia del pú
blico, constituye por primera vez una parte indispensable 
de las cualidades aun del hombre de m érito , pues con ha
bilidad ó artimaña se consigue en el dia un objeto , .mejor 
que por cualquier otro medio. L a  excesiva concurrencia 
conduce al pueblo especulador á emplear todo su encono 
en sus empresas y  á echar los bofes para lograr sus fines 
ó nada, lo cual y la dificultad de calcular con seguridad 
en un campo de comercio tan extenso, hace que una ban
carrota no sea ya deshonrosa, pues que falta la presunción 
de fraude ó imprudencia. Desde luego se deja ver la in
fluencia perniciosa que resulta de este estado de cosas para 
la opinión pública.

Pero esta poca delicadeza progresiva de un individuo 
de la masa no solo es perniciosa á las virtudes privadas, 
sino que también corrompe en su origen ios adelantamien
tos de la opinión pública; corrompe ademas la enseñanza 
pública, y debilita sobre manera la saludable influencia 
de la minoría de hombres ilustrados sobre la mayoría. L a  
literatura ha padecido de esta enfermedad tan común mas 
que las demas producciones. Cuando teníamos pocos libros, 
y  que exceptuando los que se empleaban en leer los autores 
escogidos, eran contados los que se dedicaban á la lectura, 
se escribían obras con la esperanza fundada de que serian 
leídas con detención, y de que si tenían mérito sé leerían 
á menudo. Cuando salía á luz alguna obra de importancia 
pronto se sabia de ella y era leida por toda la clase ilus
trada: aunque por el pronto no hiciese mucho ruido, si 
verdaderamente tenia su mérito, el buen éxito era infali
ble; pero por mas ruido que hiciese, si los sabios'y críti
cos no se le encontraban, quedaba sepultada en el olvido. 
Las recompensas y los laureles estaban reservados para el 
que escribía bien, y no para el que escribía mucho, es 
decir, para el sabio, no para el ignorante y presumido. L o  
contrario sucede en el dia: estamos en la edad de la lectu
ra , porque todo el mundo lee, y por lo tanto cualquiera 
obra que sea el efecto de una profunda meditación será 
probablemente menos leida y apreciada que lo hubiera si
do en otro tiempo. E l  pueblo lee demasiado y con tanta 
rapidez que apenas puede aprovecharse de lo que lee. Cuan- 
d > eran pocos los libros se requería tiempo y trabajo para 
leer una sola obra : lo que se escribía con meditación y es
tudio se leia del mismo modo, y  con cierto anhelo de sa
car dé l a  lectura materiales útiles; pero ¿qué hay que es
perar cuando todos los que saben deletrear pueden y se me
ten á escribir?

Es dificultoso saber en el dia lo que se ha de leer, £ 
menos que no se lea todo lo que se escribe; y  son tantas 
las materias que se tratan por medio de la imprenta en el 
mundo, que es necesario leerlo todo si se quiere estar al 
corriente de las cesas. La opinión tiene un peso tan for
midable en la balanza de los sucesos , que las ideas que ca
recen en sí mismas de valor se hacen importantes solo por 
la mera circunstancia de que son ideas, y que como tale*

se Ies da una tona f ld e ,  importancia, por todas partes T\ 
aquí nace que jamas hayan aparecido en el mundo u  
producciones intelectuales como al presente; asi es qUe ** 
do se lee á golpe , y rara vez se vuelve á leer una cosa V 
recorre una obra de tres ó cuatro tomos con la misma* 
pidez é indiferencia que se lee un articulillo de política^" 
un periódico , y las mas de las veces se critica con la 
ma ligereza. E l  público se halla en el estado de los hc/S~ 
bres indolentes que por mas ventajas que les presenten 
negocios, no quieren sujetarse á cuidarlos y los dejan pU* 
decer: en el dia el que charla mucho y á menudo es el o 
ejerce mas influencia con el pueblo, no el que habla sálV 
y  prudentemente , ó trata de ofender sus verdaderos í U 
tereses. (iV. de A .  M .') ^

B o l s a  d e  M a d r i d .  Cotización de hoy días tres dé la tarde
E F E C T O S  F U B L I 0 P S .

Inscripciones en el gran lib ro  al í  p . 100 , 00.
T ítu los al portador dé! 5 p. 100, 32¿ á 60 d. f. ó v o l.: 31} j j e ,

prim a de }  p. 10 0  modernos. *
Inscripciones en el gran libro  a 4 p. 100, 00.
T ítu los al portador del 4 P* * f)0 , 34, é y 34 á 60 d. f. 6  voL 
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 p. 100 á p apel, 00.
Idem sin ínteres, 11} al contado: t l £ ,  f  y  11} á 60 d. f. ó vol * 194 

13 y 12| á v. f. ó vol. á prim a de • £ , } , £  y }  p. 100. *
Acciones del banco esp añ o l, 94 al contado.

C A M B IO S .

Am sterdam , 00. A lican te , á corto pía- M álaga, £  b.
B ay on a, 00. z o , £ b. Santander, }  Id,
Burdeos, 00. B arcelona,ápesos fuer- Sanriago, 1 $ d,
H am burgo ,00 . tes, |  id. S e v illa , } b .
Londres, á 90 dias, B ilb ao , }  d. V alencia, }  id.

37} á } .  C ád iz , |  á l b. Zaragoza par ¿ i  d
Taris, 16-2 papel. C oruñ a, }  d. Descuento de letr»*

G ranada, par. á 5 p. ICO al año, ‘ \

BIB LIO G R A FIA . !
R E A L  MUSEO D E  ÑAPO L ES*

Colección de p in tu ras, bronces y  estatuas que se hallan en el gibint- 
te secreto; 60 estampas grabadas é ilum inadas. Esta obra es el moniu I 
mentó el mas curioso que nos ha dejado la antigüedad. Los restos del 
H ereulano y de Pom peya 'son para nosotros mucho mas elocuentes 
que todas las historias escritas Justa el dia. La publicación de e<ta 
obra por el Sr. Abel Ledoux, editor de P arís , ha hallado los mea
res resultados tanto en Francia como en los demas. países. Este her- í
moso libro estará puesto á la vista del público  en el gabinete de lee- |
tura de M onier, donde se adm ite la suscripción.

BO LETIN O F IC IA L  D E  L A  V E N T A  D E  B I E N E S  NACIONALES.  j

Núm eros hasta el 2 4  in c lu sive , en los cuales ademas de los anuncíoi ^
de ventas y otros, se van insertando todas las disposiciones guberna
tivas y adm inistrativas que el Gobierno adopta sobre este objeto.. Se 
venden en Madrid en las librerías de Cuesta, Sánchez y  Matute, yen 
la  im prenta de Búrgos. En los mismos puntos se vende la colección 
de Reales decretos, órdenes, instrucciones, reglamentos y  aclarado- !•
nes relativos á la  incorporación y  venta de los mismos bienes nacit- 
nales, y  á los réligiosos y  religiosas exclaustrados*

PR O V ID E N C IA  JU D IC IA L .
Por una del Sr. M ayans, juez de prim era insrancia de e?T* v\\\a, 

refrendada del escribano de número Seco, se ha señalado para junta 
general de acreedores á las casas de comercio que en esta propia villa 
se conocieron con las denominaciones de D. Diego Crespo de Tejsdi 
y  de D. Diego Crespo de Tejada é h ijo s, el dia 2^ del corriente a Us 
nueve de la mañana en su posada, que la  tiene en la  p laza de Isabel 11, 
núm. 5 , cuarto principal.

TEATROSPRINCIPE.
A  las ocho de la noche. Dará principio con un» 

brillante sinfonía, y á continuación se ejecuta á la 
comedia nueva, en 3 actos, escrita originalmente pa
ra el primer teatro francés, y que ha merecido en 
él la mayor aceptación, titulada

LO S JE S U IT A S  E N  L A  C O R TE D E  L U IS  XV, 

Y  E L  CO N D E D E  S. G E R M A N .

 ̂ En el intermedio del segundo al tercer acto se to
cará la introducción de la Zelm ira, arreglada para (a 
orquesta de este teatro.

Concluida la comedia bailarín la Sra. D jcj y el 
Sr. Casas un gracioso Minuet llamado

D E L  AM O R.

Terminándose la función con una pieza cómicí, 
también nueva, en un acto, traducida igualmente del 
francés, y cuyo original fue recibido en Paris en el 
teatro del Vuudeville con el mayor aplauso. Su título es

¡N O  E R A  A  E L L A !!

CRUZ.
A  las ocho de la noche: , •

G E M M A  DI V E R G Y ,  

ópera en do* actos del acreditado maestro DoniaxctU*


